
Figura 2. 

se sostiene deln n te del cliché a unos 
seis u ocho ce ntímetros de distan
cia. Así tflpado el paisaje, se COll 

tinúa la exposición pura la part(' 
de c ielo ún ica men te. 

La sombra que el cartón proyec
ta sobre el nega tivo dcbe estar en 
co ntinuo movillJicnto, a fin de que 
no alga su línea en la positiva. No 
sólo hay que tener cu id ado de mo
yer el ca rtóll, a fin de que su som 
bra se mueva sou re el cliché, s ino 
que hay que procurar, además, que 
la línea de sombra p royectada por 
el cartón se mueva siempre un poco 
por encima del horizonte. Ri se 
mueve en el horb~onte mi 111 0, se 
corre el riesgo de que la parte del 
pai saje m ás próxima a él salga más 
obscura de lo debido. 

Las dif rentes positivas con que 
ilustramos este uníeu lo, muestran 
los resul tados que pueden o btell cr
se con este método . 

En la figura núm . 1 p[lede obser
varse el resultado que se outien e 
dando a todo el cliché, en el mo
mento de snear la positiva, la mis
ma ex posición. I<: ll las figuras 2 y 3 
pueden obser varse los resultados 
obtenidos dando a la parte del c!elo 
más exposición que a la de la tierra . 

La primera de estas tres po iti
vas or rece menos inten's que la s 
otras dos. ]<,n la figura núm. 21lay 
!1lC'nos contraste ent rc el suelo y el 
ciclo. En la figura núm. 3 Jos tonos 
están todavía más en fl rlll onía con 
lo que la bellrza del c uad 1'0 ex ige. 

Cuando la línea que separa el 
paisaje del cielo es cas i recta, como 
e11 nuestras ilustraciones, puede 
uno valerse de cualqui r ca rtón 
para proyectar la. sombra ; pero si 
tal línea es irregular, el ca rtón debe 
reeOl'tHl'se de modo que su borde 
r f'p rodnzca. aproximada mente las 
sinuosidades de dicha linea. 
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